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"El paisaje, en este 
caso, siempre suministra 
una base para el diálogo y 

la alia.nza, una manera de 
trabajar con sujetos margi­
nales, sobre todo con mu­
jeres, en los proyectos de 
representación'" escribe Ja 
au1ora refiri~ndose a la 
1m1tua 1.r.1ducción. a la amo­
rosa relación, que cransi1.a 
el libro Gemelas del sueño, 
de las poecas Dian:1 Bellessi 
y Ursula Le Guin. Un ejem· 
plo de transición deseable 
entre el Norte y el Sur. fuera 
de las vicisicudes del mer­
culo edicorial y académico. 

Fr.incine Masiello L"lm· 
bién COítSll'UYe su mirada y 
escricura, su investigación y 

discurso critico desde un 
di:ílogo afectuoso entre 
geografías, desde una alian­
za con las mujeres o con la 
escritura de los hombres 
que puede ser leída por el 
Es1ado patriarcal como 
feminizada. La distancia 
entre los hemisferios apa­
rece cruzada por otro eje 
espacial, el de la produc­
ción cultural de Chile ~-Ar· 
gentina. El libro opera por 
contr.istes -la tradición de 
los grandes rela1os argemi­
nos. el desmembramiento 
en las n:1rrac1ones chile· 
n:.tS- y por afinidades -polí­
uci estaL1I y economía que 
empujan hacia un:i. 1opo-

gr::1fía e ideologfa globa-
liza.doras-. 

Suene de compendio 
de este fin de siglo, el tex10 
ofrece un recorrido minu­
cioso sobre la buena li1era­
tura del Cono Sur. por lo 
que sería excesivo aquí 
hacer un ltsrndo de los es­
critores citados. Cabe des· 
tacar. sin embargo. el lugar 
que ocup;J. la producción 
poélica -Am1r0Carrer.i, Raúl 
Zurit:i, María Negroni, Car­
men Berenguer, T:i.mara 
Kamenszain. !3ri10, Alicia 
Genovese. Sole<l:id Fariña, 
r-.·lircha Rosemberg, María 
Moreno, Oliveno Girondo, 
i\farina Arr~lle, Susana 
n1énon, Eugeni:i Bri10, etc.-

No es habicual encon­
trar en el género ensayos, 
un.:i entrada en iguald:id de 
condiciones del discurso 
poécico con respecto al 
narrati\·o. Pareciera que el 
campo de la represem .. ,­
ción es m:ís fértil en este 
úl1imo. Por el conlL":lrio, esre 
texto postula que ~el dis· 
curso poético en manos de 
las mujeres" responde efi­
c:izmencea b relación plan-
1eada entre experiencia y 
representación. ··rr:izando l:i 
memoria l:il como ese:\ grn-
1.>ada en el sonido y en 1'1 
lengua, y liE:"anclo las 1r:idi­
ciones populares con l::is 
de J:i al1a cultura··. 

L:i bibhograffa loc:il y 

noneamencana lram~m la 
argumentación, especial­
mente la de Nelly Richard, 
Beatriz S:irlo, .Judi1h Bu1ler, 
Frednc _lameson y Slavoj 
Z1zek. El i1inerario de l:'I 

Jl 
autor:i -Berkeley, Buenos 
Aires y S:imiago· le permite 
un diálogo que ella mant1e· 
ne desde los 70 con inte­
lectuales y escritores argen-
tinos y chilenos. 

El arte de la lransición 

se ocupa del entramado 
que hace posible el paso 
de los hechos históricos al 
relato, ele Ja relación entre 
verdad y representación, 
experiencia y lenguaje, in· 
telectuales y objetos de es­
tudio, identidad y oclusión 
-especialmente re.l:!istrados 
en las metáforas cíe subal­
temidad y género sexual-, 
en el '1rco temporal que \'a 
desde las dic1aduras al 
neoliberalismo, los ;iños de 
la posdictadura. 

La 1ransición por mo· 
mentos es descripta como 
amenaz:ida por una suene 
de suspensión entre el mer­
cado que representa el pro­
yecto hegemónico y pa­
criarcal. y las prácticas :inís­
ticas y ciudad;inas que im­
pulsan estrategias para nom­
br:ir lo "real", las tácticas de 
revelación de un pasado 
elidido, la aiída de las más­
caras y, al mismo tiempo. la 
posibilidad de 1r.insit:ir nue· 
\'as c:111ografías. 

b liceratur.1 es un lu­
gar privilegiado para con-

signar la idea de represen­
tación., percibiendo los 
movimientos que manifies­
tan la identidad y l:t \·oz. 
unto en el sentido a11ís1ico 
como político de la pala­
bra. El epígrafe de Olg:i 
Orozco "¿Cómo nombrar 
en es1e mundo?"' :tfom:i e.c;te 
eje central del libro "¿Cómo 
hablar hoy de nuescra re:i­
lidad? Es1a. preguma se di­
semina en otras: •·¿Cómo 
podemos supe~r el 1rauma 
de no poder decir ni signi­
ficar? ¿Cómo recuper<imos 
la disiancia entre los n1er­
pos y la representación? 
¿Qué significa. por ejem­
plo, hablar sobre la lusco­
ri:i, la democr::1.cia o la pér­
dida?". 

Li represemación po­
lítica, l::i distancia entre el 
poder y los represemados. 
es trabajada a tran:s del 
motivo del disfraz y la m:ís­
cara. Así es interpretada una 
de las instal:iciones de 
Guillermo Kuitca donde se 
represenL1n colchones con 
mapas de mL,s, ·a primera 
\•ista, una. renexión entre el 
lazo entre el hogar y la 
can.ografía dist:.1111e. entre 
las percepciones locales y 

el discurso a.bstraclo y glo­
bal. ( ... )Al volver la mir:ida 
sobre las camas par:ilel:is, 
se podrían formular 1eorí:1s 
y conjeturas acerca de los 
suje1os ausentes, tal \'eZ 
succionados por los mapas 
globales. o ·des:1parec1dos 
por las políucas glob:iles' 

Los límites de la rep1 t" 

senL1ción aparecen t•n el 
relato sobre un especr:ícu-
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to en sus dos venienres, del pasado y proporcione 
como simulacro artístico y 
como delegación en una 
figura que se arrogaría la 
potesl.1d de la memo1ia his­
córica por sobre una per­
fonnnnce artíst1cn. Frente al 

dolor el nrte pasan ser ''1sto 
como enemigo de Ja ver­
dad Este posicionamiento 
es refutado en el 1exl0 por 
la actuación del grupo HI­

JOS y sus escraches que 
encuenrran un s1slema de 
citas ahemacivo 

Por otra parte, la re­

presenración en el pl:i.no 
del arte es descripta a cravés 

de operaciones que con­
s1s1en en el desplazam1enro 
de las 1m:ígenes puesus en 
las clases sociales, a lo po­
pular y, m:ísespecííicamen­
te, a las de género sexual 
Estos desplazamiemos tam­
bién se perciben en las 
relocalizaciones de espa­
cios públicos sobres1gni­
ficados en nuestra lrad1-
ción, por e1emplo la plaza 
que en textos de Diamela 
Elli1 r Gonzalo Contreras a­
p::irecen como los restos de 
es:-. plaza :-.n1enor Estos pro­
ced11n1en1os vuelven :1 vm­
Cl1larse con "la piedra de lo 
r!:'a.1· porque el arle y b 
literatura pers1s1en en de~­
ple~:u las madecua.c1ones 
bs cliferenc1as. \' el merca­
do. los me.chas de coinuni­
cacion, el Estado. los ac:i-

un sentido colectivo ni fu. 
mro". Las pr.ícticas a11íst1-
cas se encuenU<tn fuerte­
mente entretejidas por la 
memo11a personal y colec­
tiva. y , a su vez, contnbu­
yen a forjarlas. Lo politico 
se despliega en el craba10 
artístico en fonn:i. susc.:mtiva. 
en la.1radición del arte com· 
prome1ido. Ante el va.cío 
nparente de la represenca.­
c1ón, se pueden constnur 
con desechos nuevos sen­
lidos y finalmente la. pre­
sencia de lo ético ''mcula­
do a la práctica escnturaria, 
un trabaio nada sencillo, 
más bien sinuoso, pero que 
debería hacerse presenre. 

Si El arte de la 11-ans1-

c1ó11 fonnula. una. tesis cen­
U":l[. ést:L es la de un ''ínculo 
entre estétic:::a y ética. que 
penn1l.'l 1rasladamos de un 
interés mdi\'iduahst.1, des­
membrado y posmodemo, 
a un futuro colectivo de 
alianzas, en donde se vuel­
\':'I a leer en los cextos su 
po1enc1al políuco 
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En el m110 de Uranos 
la unión del cielo y b. l1errn, 
esos dos concrarios, se rea­
liza de manera desordena­
cb y sm reglas. El cielo se 
tumba sobre In tierra y la 
cubre toda., ql1eda.ndo ocul­
tos sus hijos a falla de una 

d1st:1.ncia. entre sus padres 
cósmicos. Gaia. se irri1a. con­
rrn Uranos, y le pide a. su 
hijo Cronos que mutile a su 
paclre m1emras éste se 
a.cuesta. sobre ella. Cronos 
obedece a. su madre. Así, 
Urnnos se retira del cuerpo 
de Ga1a. maldiciendo a su 
hijo. De esa manera son 
sepa.radas la tierra del cie­
lo, a.bnéndose entre ellos la 
gran sucesión del Dfa y In 
t'\oclie. 

El ca.mino de la histo­
nn es dado por la escansión 
del Tiempo. el que no mata, 
el que c:-.scr.i dejando in­
móvil a la pura umón md1s­

r1nguible Aquello que no 
cenfa. reglas, :ihorn esl:Í bajo 
la reguland:id ele b ley Ese 
es el orden de la me1:ífor:'I. 
desde lo mconmensura.ble 
el poeta detennma ql1e un 
cuerpo se a \'enture f uel'a 
del cuerpo. Entre el vela­

men del deseo y la polít1c:1 
coclií1c:uon:1 tr:1ns1ra b es· 
c1 urn:-i 1...:1 reh¡z1ón es1é11c.1 
h:ice de b p:1bbr:1 un:1 

~la.1 í:1 que no muere que 
1rans1t.'l Allles del libro. b 

ilegibihdad. El anres impor­
ta un Íllera de uempo. pero 
también un fuera de espa­
cio, enlendiendo el espa· 
c10 como el lugar ele b 
1m1jer-madre Aquella que 
erotizn la voz, la escucha. 
la comprensión. Estar en b 
historia t.'lmbién es reti1a.rse 
y dejar h:iblar, dejar b 
animalidad de la letra en su 
inquietud y abrirse paso 
Aquel movimiento dentro 
de tm tiempo y un lug:u. es 
decir, en la His1ona, cleter­
mma que el libro cle\'eng:i 

En el Apocalipsis de 
San Juan. capí1ulo 10. \'e1s1-
culo 10, el Profeta habla del 
libro devorado: "Y tomé el 
libn1ode lama.no del :i.ngel. 
y lo devoré. y era dulce en 
m1 boca como b miel: ~ 

cuando lo hube de,·or:ido. 
fue amargo mi vientre''. Sólo 
un libro "me cley1ene" sos­
tiene L'lcan, si me penmten 
decirlo. Y el decn· no unpli­
ca. un disCl1rso, smo que es 
un decir infinitamen1e nüs 
11nperioso. m:ís prec:1no. 
clecirse para recomenzar 
C:ld:'I vez un pacto del yo 
con el lenguaje 

L'l Hístoii:I, esa p:111i­
cular separnc16n de lo inu· 
mo, no comporta un;i :ilec­
ción de demencu. gr:11:1:i 
o recompens::i: s1 no q1u.' es 
el querer ele l:i l1ben:1d y su 
deuda T:im:lra K:11nensz:1111 
s~ ubica en ese dt"~pl.iz:1-

m1en10 que tr:msrrnm:• l:i 
:1lirm:1c1an en pr1.•gu1ua 
Pont" al límne el h:ngu:1w 

gastando b p:1lah1 :1 'º e~ 
b orcunspeccion ni b sus­
pcns1on del amm 111rc'-


